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De administración local 
Los conservadores prescinden del cobro de arbitrios en 
contra de los intereses de una porción de acreedores. 
—No hay tales ^importantísimos acuerdos." 
Antequera, cuna de hombres ilus-
tres, nos ha dado en estos últimos 
tiempos una gran figura que se .dis-
tingue por sus conocimientos en ma-
teria de administración civil y que 
asombra por sus iniciativas de exce-
lente hacendista. Si en Valladolid 
nació un Santiago Alba, aquí en An-
tequera tenemos un alcalde que le 
hace la competencia al ilustre exmi-
nistro y al mismo tiempo es una gran 
autoridad en eso de administrar, co-
mo nadie, los intereses de un pueblo. 
Estamos muy satisfechos de su 
actuación en esta etapa, que ha poco 
empezó, y que sentiríamos terminase 
al finalizar el actual año. Hombres 
así son los que las ciudades necesi-
tan para mejorar de situación, aun-
que reconozcamos que estos son los 
mismos que anteriorineiiíe habían de 
corregir faltas a sus antecesores, y si 
las había, quedaron intactas aquellas 
y engendraron otras peores. La opi-
nión pública dice con razón que to-
do es una farsa, porque se fija 
en que el mismo hombre que fracasó 
vuelve hoy al puesto, no para en-
mendar sus faltas, sino para corregir 
yerros al adversario. ¿Qué autoridad 
tiene el alcalde de hoy para decir al 
anterior que su gestión ha sido mala? 
Los defectos únicamente puede se-
ñalarlos aquel que no haya incurrido 
en imperfecciones, pero el que por 
insuficiencia de cualidades no se ha 
separado nunca del error y ni por 
capricho de la suerte jamás pudo 
conocer el acierto, no le queda más 
recurso que aplacar los ímpetus e 
inspirar todos sus actos en los que 
bien lo hicieron. Solo así y después 
de aceptar cabe decir a un pueblo 
todo eso que e\ Heraldo escribe en 
serio y que nosotros, con la opinión, 
acogemos con ironía. 
Los acuerdos importantes 
consisten en no cobrar el arbitrio de 
rodaje, ni el reparto, ni la guardería 
rural. Eso está muy bien, dirán los 
que tengan que satisfacer, tales t r ibu-
tos, pero los acreedores que recla-
man sus pesetas dirán que se admi-
nistra muy mal; que eso no es equi-
tativo, ni justo, ni razonable. ¿Quién 
le ha dicho al alcalde que puede de-
jar de cobrar esos arbitrios, con gra-
ve perjuicio de los intereses de aque-
llos que al Ayuntamiento han pres-
tado servicios o facilitado mercade-
rías? ¿Por qué ley de buena admi-
nistración se rige nuestra primera 
autoridad para abonar a los médicos 
el mes de Julio dejando de satisfacer 
las seis anteriores mensualidades? 
De esa manera no se cumple con el 
deber ni se puede decir que se ad-
ministra haciendo importantes eco-
nomías. 
Economías no hay; lo que hay es, 
que el alcalde está percibiendo los 
ingresos correspondientes al primer 
semestre y con ellos satisface sus 
obligaciones, dejando atrás legíti-
mos créditos de su antecesor. Es una 
farsa eso de las economías y a la 
opinión no se la puede ocultar la 
realidad de las cosas, porque ella 
paga y tiene derecho a saber qué 
clase de manejos se ponen en prác-
tica para presentarse ante las gentes 
como buenos administradores. Aquí 
no existe eso de los milagros y es un 
farol lo de la bandera desplegada, y 
una ridiculez hablar de labores pa-
trióticas desarrolladas por los que 
hoy gobiernan. La época de los can-
didos ya pasó y no se puede con-
vencer a nadie como no sea con la 
verdad. Lo exacto, lo real^y lo que 
está en la conciencia de todos los 
antequeranos es que por los conser-
vadores, hasta ahora, NO SE HA 
HECHO NINGUNA ECONOMIA y 
que si no se cobran esos arbitrios es 
porque el alcalde cuenta con los i n -
gresos que le correspondía percibir 
al señor Palomo para efectuar pagos 
de su gestión, dejando sin satisfacer 
los descubiertos habidos de Enero a 
junio. 
Unos cuantos n ú m e r o s 
hacen falta para deshacer la leyenda 
que por duplicado nos presenta el 
alcalde. Ya ha hecho pública una 
lista de las deudas que ha dejado el 
anterior y para que parezcan más, se 
pone ahora a citar por separado c i -
fras de las que constan en el referido 
estado de cuentas. ¡Pero qué gracio-
so es nuestro ministro de Hacienda! 
Quinientas setenta y cinco pesetas 
dice el órgano del partido conserva-
dor que ha gastado el alcalde en via-
jes a Málaga. ¿Pero no recuerda ya 
que en etapa conservadora el Ayun-
tamiento tomó el acuerdo de abonar 
los gastos de viaje que para asuntos 
de oficio tuvieren que realizar el al-
calde, contador, depositario y secre-
tario? Pues en esas 575 pesetas están 
los gastos de viajes hechos por el 
señor Palomo y los funcionarios de 
referencia. Eso de los «nones del 
matadero* el mismo Heraldo dice 
que era antes: pues si era antes ¿por 
qué cita la cifra como si ahora se 
percibiere y habla, además , de un so-
brante de material de secretaría que 
apenas lo hay? 
«Que requiere una investigación 
la obra de la Magdalena, porque se-
gún el perito aparejador allí no se ha 
invertido este año un solo cént imo». 
Pues falta a la verdad ese perito y el 
que escribe está tan indocumentado 
que no sabe se han pagado 500 pe-
setas a D. Francisco Cañizares Bue-
no por cuenta del remate de la su-
basta para hacer la zanja donde ha 
de ir la tubería y 75 pesetas a los 
picapedreros por las piedras que fal-
taban a la alcubilla. Haga la investi-
gación el hacendista y diga lo que no 
vea claro en las obras de la Magda-
lena. 
Que en aceras y empedrados vea 
el vecindario lo que se ha hecho de 
Enero a Junio. ¡Claro que lo ve! Co-
mo que dice no se han hecho nunca 
tantas reformas en las calles. Nos ha-
ce falta conocer las que el actual al-
calde piensa ejecutar y ahora se le 
presenta oportunidad de llevara ca-
bo la terminación del arreglo de ca-
lle Estepa. 
L o s milagros e c o n ó m i c o s 
así los llevan a efecto los conserva-
dores, desfigurando las cosas y ha-
ciendo uso del subterfugio, pero con 
tan escasa habilidad que siempre 
quedan al descubierto intenciones y 
propósi tos. 
Papamoscas a Pepe Metralla 
Investido de tan alto, sesudo y meri-
íoiio cargo como diiecíor-del «Heral-
do», yo te saludo, oh pollo precoz y 
afortunado, que siendo el más novel 
periodista local te montas en la cresta 
del gallo con más espolones, expuesto a 
todos los p cotazos dirigidos contra él y 
a riesgo de tu pelusa y tus cañones y a 
que más que por tu pluma por la agena, 
el día menos pensado te emplumen, o 
tengas que cantaren tono que no es el 
tuyo, tú, más bien tórtolo o palomo 
arrullador que no sultán en el corral pe-
riodístico a usanza de la localidad. 
De todos modos, aun ante tu actitud 
hostil, amigable y sinceramente te feli-
cito. 
Empiezo por decirte que a ti más que 
a ninguno cuadra ahora limpiar bien tu 
pluma y escribir atildado y correcto, 
produciéndote con la ceremonia y co-
medimiento que exige el periodo con-
venido e iniciado de paz y cordialidad, 
en el cual sin embargo eres tú el que 
entras con un poco de desentono y des-
afinación. Por estar mal enterado, an-
tes de reflexionar te dejas impeler por 
tus primeros ímpetus, y de lo contrario 
debes tú dar el ejemplo. ¿No ves con 
qué cortesía y forma irreprochable aun-
que miuresca, el órgano que diriges po-
ne a los adversarios como digan due-
ñas, usando las palabras ¿desastre» en 
vez de «monstruosidad», «cosas es-
candalosas» en vez de robos y con qué 
delicadeza y retórica compara el perio-
dista mollinesco a su Palomo con «los 
finos de Estepa»? (Sin duda se refiere a 
los mantecados.) 
Si fueras tan cristiano como el alcal-
de, que sigue el precepto evangélico de 
poner el otro carrillo contra el atropello 
que nos cuenta recibió su hijo a los que 
presenciamos la santa pachorra con que 
le toleraron la faenita irritante y empa-
chosa que se cargó la noche de marras 
después de saltar el antepecho y dárse-
las de petit Ferrer capitaneando una se-
mana roja; si tuvieras la grandeza de al-
ma del que guardando un agravio de 
otro alcalde no se lo cobra en su her-
mano cura, y en vez de aplicarle el có-
digo penal en la sección de chismes po-
líticos, con sus graves sanciones, se va 
al Provisor con el cuento después de 
haberlo puesto en la prensa a los pies 
de los caballos; si tuvieras la templanza 
y mansedumbre que te habrán predica-
do los Amarillos y que te impone tu or-
todoxia, tus convicciones contra el-due-
lo y la disciplina católica que le impide 
leer a Víctor Hugo sin licencia eclesiás-
tica (que por cierto cuesta muy barata y 
a los neos se la dan gratis) no responde-
rías en términos tan .furibundos, por des-
compasados trágicos, con todas las for-
mas patéticas de apostrofe, execración, 
invectivas y conminaciones a cuatro pu-
llas sin intención, ni atribuirías calum-
nias a quien no ha tomado parte en na-
da contra ti, al contrario, ha deplorado 
y maldecido la mala hora en que tú te 
hayas visto en semejantes faenas, y al 
decir lo que has dicho tener que leer, no 
escrito ni inspirado por mí, lo que te 
han replicado. 
Eres el primero en Antequera que ha 
dicho que yo injurio y calumnio y el 
primero que Ira tomado en serio mis 
•bromas. Yes que te crispan las sátiras 
y te falta la correa del publicista, cre-
yendo que lo que pasa en la ficción tras-
ciende a la realidad. El mal está en que 
tú, no avezado a estas cosas de prensa 
y de política chica, con sus vicisitudes 
y transformaciones y su reparto de pa-
peles según lo exige la farsa del esce-
nario local, eres más aficionado al dra-
ma que al saínete y te gusta revestirte 
dei alto coturno de la tragedia, mientras 
que yo prefiero la alpargata del en-
tremés. 
Te sucede como a un actor que toma-
ra en cuenta personalmente el efecto 
que causara en su papel, y se indignara 
porque hacía reír ó llorar, o porque lo 
encontraran en carácter haciendo de 
traidor o de ladrón. No, hombre, en la 
escena periodística hay el seudónimo, 
cosa aparte de la persona, y que es el 
personaje de la obra, no el actor indivi-
dual. El seudónimo es la máscara de la 
antigua comedia que hace echársela de 
gracioso al más serio y hace al más ati-
plado ahuecar la voz. Es el máscara 
quien recibe los patatazos o la ovación, 
y si gana o pierde su condición artísti-
ca, no pierde ni gana su condición per-
sonal. Nada quita ni pone a sus nom-
bres familiares lo que escriban y lean 
dos periodistas con sus nombres de 
guerra, y Pepe Metralla y Papamoscas 
pueden funcionar cada uno en su oficio 
y en su papel. Tú debes mirarte en ese 
otro espejo. El fundador de «Heraldo» 
¿gana o pierde en la opinión, le quita ni 
le pone que no teniendo seudónimo se 
ponga todas las máscaras, hable en to-
dos los tonos, interprete todos los pape-
les, actúe en todos los géneros y use to-
dos los recursos artísticos, desde el di-
cho socairero de la tonadilla hasta el 
manejo de la caja de los truenos? A él 
le silba o le aplaude el público y se 
queda tan campante. 
A mi me tiene sin cuidado lo que me 
digan como Papamoscas, de quien nada 
malo pueden decir de su persona, aun-
que sí de su ropa y de sus sombreros. 
¿Por qué tú te has de sulfurar cuando te 
hablan en tu papel de Canta-claro o de 
Pepe Metralla? 
Con que, si no amigo, pues confiesas 
no lo eres, adiós colega. 
Séate la dirección ligera. 
PAPAMOSCAS 
L o s mejores vinos tintos l e g í t i -
mos de V a l d e p e ñ a s se venden en 
el a l m a c é n de calle Diego Ponce. 
ÜA U N I O N ü l B E R A ü 
Concurso 
Por la Dirección General de Correos 
y Telégrafos, se convoca concurso para 
dotar a la estafeta de Correos de Ante-
quera de local adecuado, con habita-
ción para el jefe de la misma, por tiem-
po de cinco años, que podrá prorrogar-
se por la tácita de uno en uno, y sin que 
el precio máximo de alquiler exceda de 
setecientas pesetas anuales. 
Las proposiciones se presentarán du-
rante los veinte días siguientes al de la 
publicación de este anuncio en el «Bo-
letín Oficial» de la provincia, a las ho-
ras de oficina en la referida Administra-
ción de Correos, y el último día hasta 
las cinco de la tarde, pudiendo antes 
enterarse allí, quien lo desee, de las ba-
ses del concurso.— El Administrador 
Subalterno, FRANCISCO PIPÓ. 
EL IRIS TIUS LA WffiTA 
Ya lo dije la otra vez, 
que el momento había llegado 
de paz y tranquilidad 
para mis conciudadanos. 
Ya lo respira la prensa 
y el público habrá notado 
lo comedido y cortés 
(cual tras de la nube el rayo) 
que viene el último número 
del ínclito semanario, 
ese órgano directo 
del gran partido en el mando, 
que es también el zarandillo 
y del alcalde incensario. 
El símbolo de la paz 
en la prensa reflejado 
lo encarnan esos dos entes 
(morales) acentuados 
o sea los dos directores 
ascendidos al estadio 
y que habrán de dar la cara 
para lo bueno y lo malo, 
Carlos Franquelo en LA UNIÓN, 
Pepe Avilés en «Heraldo», 
dos jóvenes del futuro, 
como yo soy del pasado, 
y esperamos que se lleven 
nó como el perro y el gato, 
y ya de lances de honor 
no haya que tener cuidado, 
el uno por buen criterio, 
el otro por buen cristiano, 
y si se han de batir 
sea a jeringa o a escobazos. 
Como nuestra cosa pública 
se encuentra en tan buenas manos 
hemos de ver realizarse 
piramidales milagros. 
Por lo menos el programa 
lo hemos visto ya anunciado, 
que va de bombo y platillos, 
y que cuesta muy barato, 
porque basta una perrilla 
para leer el «Heraldo», 
y muchos conservadores 
se lo leen de cabo a rabo 
sin que tengan suscripción 
y sin que les cueste un cuarto. 
Por lo visto el gran lumbrera 
tales cosas ha ideado 
en beneficio del pueblo 
que va a ser esto un encanto, 
y antes de que se realicen 
está el pueblo entusiasmado, 
pues basta que aquél lo diga 
y lo pregone muy alto 
para que todo individuo 
que se tenga por sensato 
se remangue el pantalón 
y baile un zapateado. 
Pues señor, ahí es nada 
que no se cobre el reparto, 
y que los contribuyentes 
tengan ingresos, nó gastos; 
que los médicos de tanda 
el mes de Julio han cobrado, 
aunque de Enero hasta junio 
con los muertos pueden darlo; 
que ya hay dinero de sobra 
muy fresquito y saneado 
para cubrir atenciones 
y sin que nadie alce el gallo, 
pues los dé la otra etapa, 
a esos que los parta un rayo, 
que aquí todo alcalde nuevo 
que es del pueblo mandatario, 
para bien administrar 
paga tan solo sus gastos 
y lo que el otro se deja 
porque no cobró los cuartos, 
lo guardan en el cajón 
para semilla de rábanos. 
Asi, así se administra 
de modo legal y claro; 
asi, así se labora 
por el pueblo soberano, 
mirando por la peseta 
y no soltando un ochavo 
sin quebrarse la cabeza 
antes de aflojar la mano, 
y no como los del grupo 
que las riendas ha dejado, 
a quien estos hacendistas 
tachan de despilfarrado, 
llamando monstruosidades 
por no usar otro vocablo, 
a las menores partidas 
del presupuesto de gastos, 
y dicen que en ida y vuelta 
mucho el alcalde ha tirado, 
cuando pudo estarse quieto 
sin moverse y viajar tanto 
siendo una balsa de aceite 
el período de su mando. 
Y todos estos recursos 
y medios extraordinarios 
para una administración 
que se vea al meridiano, 
mas sin que haga el ridículo 
este pueblo aristocrático, 
que no puede consentir 
que le tengan por tacaño, 
¿a qué medidas se deben? 
¿a qué medios empleados? 
Pues nada, es muy sencillo, 
hay remedios sobrehumanos 
que ahorran mucho dinero 
y se obtienen de un plumazo. 
Abolición de los -momios, 
los momios empecatados 
capaces de concluir 
con el más repleto erario. 
Si Don Francisco Guerrero 
hubiera estado en el ajo, 
no hubiera ni un solo momio 
en su tiempo tolerado, 
pues nada más irritante 
y de ejemplo más malsano, 
que un señorito holgazán 
cobrando sueldo de zángano. 
Pero ahora es otra época, 
y hay que ir moralizando, 
pues para algo tenemos 
por alcalde un Cincinato. 
La feria, según el bombo 
que le da el interesado, 
ha de ser mucho mejor 
que otras peores de antaño, 
pero en fin, será brillante 
si el paseo está alumbrado, 
y los conciertos en él 
son de repertorio clásico, 
y la corrida de toros 
no resulta luego un fiasco, 
perdiendo los patriotas 
guita del -bolso privado. 
Tiene números bastantes 
para éxito no escaso, 
pues cuenta con el famoso 
festival aristocrático, 
bailes en el Recreativo, 
y el otro número ansiado, 
el gran acontecimiento 
de la cultura en el ramo, 
el trozo grandilocuente 
de corte ciceroniano 
que ha de levantar en peso 
a los chicos asilados, 
y dejar honda impresión 
del Hospital en los claustros. 
El orador les dirá 
en arranques inspirados 
que ya vuelven a chirona 
y a comer sopas de ajo, 
con lo que luego en casita 
no les dan ya ni un gazpacho; 
y que eso de los microbios 
el inspector lo ha soñado, 
porque aquí solo hay microbios 
en los políticos bandos. 
El cronista se propone 
tener al público al tanto 
de todo lo que suceda, 
y espera poder contarlo, 
de lo que vea de gorra, 
mas no de cosas de pago, 
porque aunque sea redactor 
no espera ser invitado, 
y bastará con que asista 
el director de! «Heraldo». 
PP. MS. 
Carta abierta 
Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL, 
Mi querido amigo: Ruego a usted in-
serte én el semanario de su digna direc-
ción las adjuntas cuartillas. Ellas son la 
respuesta a un suelto que publica el 
«Heraldo» del domingo último y que 
por referirse a mí me veo obligado a 
contestar. 
Muy agradecido queda de usted afec-
tísimo amigo y s. s. q. b. s. m.—ANTONIO 
HERRERO. 
P a t r a ñ a s menudas 
Leo el suelto que publica «Heraldo de 
Antequera» haciendo referencia a una 
carta que le ha dirigido el industrial al-
farero Burgos García, en la que por lo 
visto formula «acusaciones graves» con-
tra mí, y que no hace públicas el órga-
no de la alcaldía yo no sé por qué clase 
de consideraciones. 
Me tiene sin cuidado que Burgos es-
criba cartas y que el «Heraldo» las ex-
tracte y las comente con admiraciones 
estupendas. Lo que se escribe con mala 
intención y faltando a la verdad no se 
publica en ningún periódico serio, pero 
cabe en las columnas de ese semanario 
que acoge siempre con agrado todo lo 
que entiende que puede ser depresivo 
para los adversarios; por eso no es ex-
traño le parezca muy razonada la »enér-
gica protesta» del alfarero de la calle 
Dura nes. 
¿Qué dice el fabricante de los vasos 
grandes vidriados? ¿Que he permitido 
en los días de feria el funcionamiento de 
cuatro ruletas de esas que regalan dos 
puros y un paquete de cigarros por una 
perra gorda? Pues lo que yo toleré se 
lia consentido siempre por todos mis 
antecesores, y nadie se ha extrañado de 
ello, por ser su importancia tan exigua 
que ni puede llegarle el alcance de la 
ley. 
¿Qué otra cosa tiene que decir el fa-
bricante de orzas? ¿Que he cobrado las 
guías de caballerías? Pues áteme esa 
mosca por el rabo; eso lo han hecho to-
dos los que han pasado por mi puesto, 
porque hasta hoy ha sido un arbitrio le-
gal cuyo cobro se ha llevado a cabo 
previo acuerdo del Ayuntamiento. 
Como.no me intranquiliza lo más mí-
nimo la protesta que «endereza» Burgos 
le emplazo a él y al «Heraldo» para que 
hagan públicas esas «acusaciones de 
extrema gravedad»; y si no lo hace, 
quedará demostrado que todo ello es 
producto de una vengancilla baladí, 
porque llevé al Juzgado a la sirvienta de 
su casa con motivo de haber causado 
a mi hija unas lesiones. 
ANTONIO HERRERO. 
Agosto 15, 1917. 
Nuevo director 
Por necesidad de acudir a otras aten-
ciones de ulterior importancia cesa de 
figurar como director de este periódico 
nuestro querido amigo y jefe local don 
Francisco Timonet, quedando en su lu-
gar don Carlos Franquelo Facía. 
La renuncia del Sr. Conejo 
El concejal liberal don Rafael Conejo 
Pérez, que se encuentra enfermo desde 
hace algún tiempo, ha renunciado el 
cargó fundándose en que su estado de 
salud no le permitirá atender a él cuan-
do llegue el caso. 
Como es consiguiente, la renuncia ha 
ido acompañada de una carta dirigida 
al alcalde, interesándole dé'cuenta de 
aquélla en el primer cabildo que se ce-
lebre. Tenemos la convicción de que el 
citado escrito no contiene esas declara-
ciones trascendentales» que dice el He-
raldo, porque el señor Conejo nada tie-
ne que decir en contra del partido libe-
ral a que pertenece, ni es hombre tan 
flexible que se acomode a mentir por el 
solo hecho de tener que agradecer al al-
calde una cosa tan legítima como el pa-
go del haber devengado por su hijo en 
el mes de Junio. 
Lo demás son infundios del periódico 
que dirige ahora el señor Avilés-Casco, 
siempre en la cuerda de tergiversarlo 
todo y de todo hacer politiquilla. 
Como la opinión pública conoce este 
propósito, lee el «Heraldo» y se «riye» 
de lo lindo. 
Las apoteosis del ^Heraldo" 
y las fiestas de feria 
Si en Antequera estuviese estable-
cida la censura para la prensa, el 
lápiz verde del censor habría tacha-
do integro el artículo del Heraldo t i -
tulado La feria. No cabe mayor alar-
de de vanidad ni puede escribirse 
con más abuso de la superchería . 
¿Conque las fiestas son briliantisi-
mas, el ganado de la corrida reex-
celente, la Caridad se va a ver home-
najeada en forma delicada, para el 
comercio todo va a ser ingresos y la 
ciudad de los amores no va a pechar 
con subvenciones? Pues siendo así 
no hay más que dejar en el cajón la 
estatua del Capitán Moreno y subir 
en lo alto del pedestal al autor de 
tanta belleza. 
Las fiestas son como nunca han 
sido—dice el periódico del grupa-
zo —y lleva razón: nunca han sido 
peores ni más impropias de Ante-
quera. No cabe decir en letras de 
molde mayor fárrago de tonterías, 
pues no es otra cosa el retumbante 
reclamo de los festejos hecho por el 
Heraldo. ¿Es que supone el alcalde 
que a la opinión pública se le puede 
impresionar agradablemente, con-
tándole cuentos fantásticos? ¿Es que 
está en la creencia que el empleo 
empachoso de los bombos es cosa 
seria? Pues está en un error; las fies-
tas organizadas no valen la pena de 
un escasísimo comentario de elogio 
y si nosotros tuviéramos el valor de 
hacerlo, la opinión nos tomaría a 
chacota. En este caso no cabe la h i -
pérbole, porque la realidad es bien 
distinta. El vecindario censura con 
sobrada razón y el comercio en ge-
neral se lamenta de que por llevar 
unas economías a los poderosos, se 
le prive de percibir importantes be-
neficios. ¿Qué festejo es ese de abrir 
las puertas al Asilo del capitán M o -
reno? ¿Cuál es ese otro de concier-
tos en el Paseo de Alfonso XIII? 
¿Qué Filarmónica ha sido contrata-
da? ¿Qué banda de música ha de ve-, 
nir a Antequera para amenizar esas 
brillantes veladas? ¿Qué luz eléctrica 
y qué iluminación a la veneciana va 
a brillar en los Paseos y calle de Es-
tepa durante los días de feria? ¿Qué 
festejos se han organizado de atrac-
ción para anunciar en los programas 
que la Compañía de los ferrocarriles 
ha de establecer trenes botijos desde 
Granada y Málaga? ¿Serán esos tre-
nes especiales para que los foraste-
ros puedan ver el cinematógrafo pú-
blico y escuchar las grandes dianas 
de Sansebast ián? Si es para eso, está 
explicado el esfuerzo titánico del al-
calde por conseguir la llegada de 
botijos. 
El programa, pues, como queda 
dicho, se reduce a cuatro vulgarida-
des y cabe decir que lo hecho res-
ponde a la «labor patriótica desarro-
llada por el partido conservador» . 
Ese es el patriotismo del partido que 
gobierna. Ellos primero; ellos siem-
pre; y al pueblo de Antequera, como 
es bueno y lo tolera todo, se le dice 
que es «importantísimo» el mercado 
de ganados y que las iluminaciones 
sin luz son «brillantísimas» y se que-
da tan satisfecho. 
L o s toros 
De la corrida de toros calificada 
como reexcelente por el Heraldo, he-
mos de decir que para poder aplicar-
le ese pomposo adjetivo es necesario 
que tenga lo que no tiene. ¿Qué im-
porta que alternen tres matadores 
cuando los tres no valen por uno de 
primera fila? El importe de la contra-
ta de todos no alcanza a lo que per-
cibe Gaona por matar dos toros. ¿En 
qué consiste la diferencia? Pues en 
que éste goza de mejor cartel. 
¿Por qué es reexcelente la ganade-
ría de don José Anastasio Martín? 
Conque sea buena es ya bastante 
para un ganadero que no figura en 
la estadística de la tienta del ganado. 
Además hemos comprobado en los 
programas, y esto por exigencia del 
ganadero, que se habla de novillos-
toros y no de toros: ya se explica el 
qüe la corrida solo haya costado seis 
mil pesetas. 
El autobombo desquiciado trae por 
consecuencia el que se pongan las 
cosas en su justo medio, pues no 
puede leerse con calma tanto empa-
cho de magnificencia y superioridad. 
Los precios para la corrida son 
exagerados. Con un presupuesto de 
gastos tan limitado y con un cartel 
de tercera clase no corresponde po-
ner la entrada de sombra a 5,50 y la 
de sol a 3 pesetas; es opinión general 
que los precios son eievadísimos y 
ya se convencerán de ello los organi-
zadores del espectáculo taurino. 
No hemos de terminar sin hacer 
presente que el anterior alcalde tenía 
el propósito de subvencionar con 
cuatro mil pesetas dos magníficas 
corridas de toros alternando «Galli-
to», «Saleri», Posada y Bienvenida; 
con ganado de don Féiix Urcola y 
Duque de Tovar. Malévolamente se 
ha dicho por el Heraldo que se tenía 
pactado dar esa cantidad a determi-
nada empresa. No era pacto, sino 
cosa acordada y resuelta, puesto que 
no es exagerada la citada suma para 
dos corridas de esa índole. Y no crea 
el alcalde que la ciudad iba a protes-
tar por pechar con esa subvención. 
A! contrallo, le hubiese agradado, 
porque Antequera se hubiera visto 
invadida de forasteros y los indus-
triales habrian ganado muchas pese-
tas. Además, si el alcalde cree que 
con 1.500 pesetas se puede ofrecer 
una buena corrida ¿por qué este año 
dando algo más que esa suma, la 
ha organizado tan deficiente? 
Ni pan p a r a los pobres 
El año pasado se hicieron tres re-
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partos de pan a los pobres en los 
días de feria; este año el alcalde, en-
tendiendo que ese festival no es aris-
tocrático, ha suprimido el número 
porque no viste bien eso de repartir' 
pan a los que no comen. 
Todav ía es tiempo de que el Ayun-
tamiento, en el cabildo de esta no-
che tome el acuerdo de repartir por 
lo menos mil panes y de esta manera 
ya puede decir el Heraldo del do-
mingo: 
«Reparto de pan hay; no podía pa-
sar desapercibido al beneméri to al-
calde ese número simpático, y menos 
aún cuando váse a celebrar el home-
naje a la caridad en forma delicada 
qüe honra al partido que rige los 
destinos de la ciudad. Es más; no 
era necesario ni tratar de ello; los 
conservadores saben cumplidamente 
cumplir con sus deberes sacratísi-
mos. Conste así». 
De Mollina 
Sr. director de EA UNIÓN LIBERAL. 
Muy señor mío: Por casualidad y 
cuando ya quizá esté en prensa la tirada 
del periódico de su digna dirección, ha 
llegado a mi poder"un número del se-
manario «Heraldo de Antequera», co-
rrespondiente al domingo 12 del actual, 
en el que, bajo el titulo o epígrafe «Co-
sas escandalosas» se publica una carta 
firmada con las iniciales A. P. que con-
tiene frases y conceptos injuriosos y ca-
lumniosos sobre hechos concernientes 
a mi gestión como alcalde de Mollina, 
que estoy dispuesto a desmentir de la 
manera más absoluta, ejercitando des-
pués las acciones que competirme pue-
dan y en la forma que sea procedente 
en Derecho, contra el autor del aludido 
suelto, quien con un despecho y des-
ahogo que solo merece desprecio y con 
una altanería rayana en la rufianería se 
ocupa en juzgar mis actos con datos 
completamente falsos, para hacer at-
mósfera y extraviar la opinión, sin tener 
en cuenta que en dicho pueblo son bien 
conocidos los que se escudan bajo las 
iniciales que sirven de firma a dicha car-
ta, así como la honradez del que hasta 
há poco ha administrado los bienes de 
aquél municipio. 
Como me propongo desvirtuar con 
pruebas, que en este momento no tengo 
a la vista, todos y cada uno de los ex-
tremos que abraza la aludida carta y no 
quiero dejar pasar esta ocasión sin pro-
testar de las imputaciones que se me 
hacen, ruego a usted, señor director, 
que en obsequio a la justicia de la cau-
sa que defiendo, dé cabida en el núme-
ro en prensa de su ilustrado periódico, 
a estas mal trazadas líneas, sin perjuicio 
de continuar mi información en el inme-
diato siguiente, con el fin de hacer luz 
en este enojoso asunto. 
Anticipándole por ello las más expre-
sivas gracias, qued-o suyo afmo. seguro 
servidor q. b. s. m. —[UAN PALOMO. 
16 Agosto 1917. 
Canto a Canta-claro 
¿Conque eres tú el barón, 
el barón Canta-claro, 
que dijo aquellas cosas 
•escondiendo la mano? 
¿Quién lo había de creer? 
¿Quién lo había de pensar? 
Con el garrotín, 
con el garrotán. 
No se creyeron algunos 
llevarse un chasco tan raro, 
pues creían era otro 
el barón de Canta-claro; 
uno que hace notas 
para «El Regionab 
con el 
con el garrotán. 
garrotín, 
Dispense, señor barón, 
pues no ha sido mi intención 
que lo de oler a rapé 
pudiera ofender a usté. 
El otro es corresponsal 
y ha anunciado el festival, 
dándole mucho postín, 
con el capotín, tín, tin, tín. 
COLETILLA 
61 fotógrafo predilecto 
del público distinguido 
C U E S T A DE LA PAZ. 
Colmos inagotables 
E l colmo del recalcamiento 
En esto el «Heraldo- se despacha a 
su gusto. 
Véase la muestra. 
Los acuerdos, «importantísimos». 
El programa (de la feria), «brillantí-
simo». 
Lo del no pechar el pueblo y pechar 
los concejales, «dos notas agradabilí-
simas». 
La simpatía al Asilo, «vivísima». 
El trabajo en la plaza, «muchísimo». 
El reparto vecinal, «odioso». 
La administración liberal, «desastre». 
Las cosas de Mollina, «escandalosas» 
El plan del alcalde, «milagro eco-
nómico». 
Tres espadas, «un extraordinario». 
«El ganado, re excelente». 
«Las clases industriales no tendrán 
que sacrificarse en un céntimo». 
«Todo va a ser para ellas ingresos». 
La animación (¿ya?) «extraordinaria» 
El festival, «magnifico». 
El número de billetes adquirido, «con-
siderable». 
La plaza ha de verse llena «completa-
mente». 
Las mujeres,"«hermosísimas». 
Las faenas que han de realizar los 
diestros, «grandes». 
Los espectadores, de recrearse en 
aquéllas y en éstos, «ávidos». 
La obra, «artística y encantadora». 
«El palco, sin falta del más mínimo... 
detalle». 
«Las moñas y banderillas, preciosas». 
Para admirarlas, «todos». 
De flores, «un vagón». 
Archidoiia, «la ciudad hermosa». 
Su sociedad invitada, «la culta». 
La invitación, «oficial». 
Tendrá que oir cuando todos estos 
milagros se realicen. 
E l colmo de los momios irr i tan-
tes quitados de emmedio. 
Gamarrita, ahora mondando remola-
chas. 
Pepe Guerrero, con un hijo más. 
Los otros no los nombro porque to-
dos son ricos por su casa. 
Por exceso de original han quedado 
fuera un buen número de colmos y 
otros trabajos, que verán la luz en el 
próximo número. 
Imp. de F. Ruíz, Merecillas 18 
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conocía demasiado el carácter de su esposo 
para esperar que desistiera un punto de lo 
que había jurado; y por otra parte la desespe-
raba la idea del porvenir de aquella pobre jo-
ven que sin fuerzas tal vez para resistir se iba 
a ver unida a un hombre a quien quizá abo-
rrecía y el cual solo podía ofrecerla una vida 
llena de amargura y crueles sufrimientos. 
En tanto que la condesa se entregaba a es-
tas tristes refiexiones, Gonzalo que había lle-
gado a Sevilla y encontrado a su padre tan 
cariñoso como siempre, aprovechando la oca-
sión de hallarse solo con él, le suplicó que le 
oyera breves instantes pues tenía que hablarle 
de un asunto de sumo interés, y al que le ro-
gaba prestase su atención. 
' —Sea cual fuere el asunto de que me ha-
bles, siempre te oiré con placer—dijo su pa-
dre con la mayor dulzura.—¿Qué tienes que 
pedirme? Pues supongo que tus palabras en-
cierran una petición. 
—Si, padre mío—repuso el joven, animado 
por las palabras del m a r q u é s - ; encierran una 
petición de cuya concesión pende la felicidad 
de mi vida entera. Quiero obtener de tí el con-
sentimiento para unirme a una señorita a 
quien -amo con todo mi corazón y sin la que 
no podría hallar en el'mundo dicha ninguna. 
¿Me lo negarás, padre mío? 
—¡Gonzalo!—exclamó su padre palidecien-
do de una manera visible.— ¡Qué petición 
vienes a hacerme, hijo mío; cuando yo iba a 
revelarte un secreto del que nunca te había 
querido hablar por no parecerme oportuno 
hacerlo hasta el momento en que tú debieras 
dar cumplimiento a lo que te iba a pedir!.. 
—Padre mío, tus palabras me aterran, sin 
embargo de no comprenderlas—murmuró el 
joven—. Pero desde luego me parece ver en 
ellas una negativa. ¿Qué secreto es de el que 
me hablas? 
—Oyeme, hijo mío, y después tú •Obrarás 
como mejor te dicte tu corazón: 
Hace veinte años tenia yo un intimo amigo 
llamado don Rafael de Guzmán, persona dig-
nísima y por todos conceptos merecedora de 
la mayor estimación. Aunque su fortuna era 
muy escasa, pues desgracias de familia habían 
agotado sus intereses, sin que pudiera en-
tonces contar con más bienes que su sueldo 
de empleado, no dejaba de tender su mano 
al menesteroso siempre que a él se acercaba 
y su noble corazón no podía mirar sin conmo-
verse las desgracias de los demás. Donde 
quiera que podía hacer un beneficio allí se le 
encontraba de seguro, pero le gustaba practi-
car el bien sin jactancia ninguna y, si posible 
era, sin que ni aún la persona que lo recibía 
diste? Ninguna. Me ofreciste ser afable para 
mí y solo he visto en tí siempre un juez severo 
dictándome leyes, que yo he obedecido sumi-
sa. Dios me es testigo de que en nada te falté 
jamás y de que he sufrido con resignación to-
das tus exigencias y las siguiré sufriendo 
sieriipre mientras estas solo se extiendan so-
bre mi; pero cuando, como ahora, se quieran 
hacef recaer sobre un ser inocente, al que se 
trata de hundir en un abismo de dolor, labran-
do su infortunio, me opondré abiertamente y 
por la primera vez de mi vida desobedeceré 
tus preceptos. 
—¿Como? ¿Tendrías valor de negarte a mis 
deseos?—dijo el conde cada vez más encole-
rizado. 
—Si, Andrés. Tendré valor porque no quie-
ro cargar mi conciencia con esa responsabili-
dad; porque no quiero que esa pobre niña, 
que se sacrificaría tal vez por obediencia a 
nosotros, tenga que aborrecer nuestra memo-
ria por haberla hecho infeliz. 
—¿Y si yo te digo que no volverá a poner 
más los pies en esta casa si no 'es con esa 
condición? 
—Me resignaré a no verla y doña Teresa le 
dará la protección que nosotros le neguemos. 
—¿Y crees que con eso me vas a hacer de-
sistir de mi empeño, cuando en él media mi 
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palabra y cuando mi amigo espera con ansia 
el cumplimiento de ella? ¿Piensas que no ten-
go bastante poder para hacer que esta se 
cumpla contra tu voluntad? 
—¿Y qué derecho tienes tú sobre esa niña? 
— exclamó la condesa sin poderse dominar, 
—¿Qué.derecho?—dijo el conde.—¿Me in-
sultas aún? Pues bien; óyeme y ten presente 
mi resolución: O escribes esta noche misma 
para que inmediatamente venga Elvira, o es-
cribo yo a doña Teresa confiándoia cierto se-
creto para que a su vez se lo trasmita a esa 
joven y después haré que lo sepa Laura y 
hasta la sociedad entera. 
-¡Pero esto es una crueldad; una crueldad 
terrible!—repuso la condesa deshaciéndose 
en sollozos. 
—¿Qué contestas?—preguntó el conde dis-
poniéndose a saür. 
— Escribiré,—dijo la condesa con desespe-
ración—pero no exijas de mi que yo la hable 
de tus pretensiones. 
— No te obligaré, pero cuídate bien de no 
oponerte a mis designios so pena de que veas 
realizarse lo que acabo de manifestarle. 
Y diciendo estas palabras salió de la estan-
cia, dejando a la condesa sumida en el más 
hondo desconsuelo, derramando amargas lá-
grimas y sin saber qué partido tomar, pues 
pudiera conocer la mano que se lo dispensa-
ba. Era, en fin, un hombre como hay pocos: 
amigo desinteresado y consecuente, caballero 
noble y generoso; modelo en una palabra, de 
virtud y persona a quien no se podia conocer 
sin profesarle un entrañable cariño. Nuestra 
amistad databa desde los primeros años de 
nuestra juventud y nunca habia variado en na-
da a pesar de que nuestros estados eran dife-
rentes, pues yo hacía cuatro años que estaba 
ya casado y te tenía a tí que contarías unos 
tres años de edad y por consiguiente me en-
tretenías horas enteras; pero esto no quitaba 
el que Rafael, que aún estaba soltero, se pa-
sara a mi lado todos los ratos que sus ocupa-
ciones le dejaban disponibles. 
Hacia algún tiempo que yo notaba una tris-
teza profunda en el semblante de mi amigo y 
no dudé que algo grave le pasaba, pero res-
peté su silencio comprendiendo que cosa de 
mucha reserva debía ser cuando me lo oculta-
ba a mí, y esperé a que llegara día en que 
me lo revelara todo. Así las cosas llegó una 
ocasión en que Rafael cayó enfermo viéndose 
obligado a no salir del lecho, tomando su 
enfermedad tan serías proporciones en pocos 
días que hizo al médico perder toda la espe-
ranza de salvarle. Entonces él, conociendo 
toda su gravedad, me llamó una tarde junto 
a su lecho y, aunque con mucho trabajo, me 
habló de este modo: 
-«Sé, querido Sandoval, que se acerca el úl-
timo momento de mi vida y mi corazón se lle-
na de desesperación al pensar que mi muerte 
deja sumida en la mayor desgracia a una mu-
jer querida a quien en vano pedí a su padre 
para hacerla mi esposa, pues me negó esa di-
cha fundándose en que carecía de riquezas y 
de títulos de nobleza, sin cuyos requisitos nin-
gún hombre obtendría la mano de su hija. En 
vano esta suplicó, arrojándose a sus pies, que 
nos diera su beneplácito; en vmo yo intenté 
todos los medios que sugirió mi imaginación; 
todo fué inútil, y de la noche a la mañana se la 
llevó a un pueblo no muy distante de Madrid 
con una señora anciana, tía suya, y sin darla 
tiempo de que pudiera comunicarme aviso 
ninguno. Pero yo que no podia vivir sin verla 
!a busqué por todas partes, supe donde esta-
ba, escalé una noche su jardín v llegué hasta 
ella». 
Aquí se detuvo mi amigo, agobiado por la 
emoción que sentía. Yo le rogué que descan-
sara y después de breves momentos,continuó: 
«Así nos vimos varias noches, pensando 
siempre como convencer a su padre, cuando 
una noche me reveló acongojada que iba a 
ser madre, /Todo cuanto yo diga para pintar 
